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LO COMUNITARIO COMO CUALIDAD DE LAS RELACIONES INTERGENERACIONALES.
RESUMEN
Pensar cómo contribuir desde las ciencias sociales a un envejecimiento digno, libre de discriminaciones por razón de edad, me llevó por una lado a crear una revisión bibliográfica que aborde lo comunitario como cualidad de las relaciones intergeneracionales para reducir en las nuevas generaciones, prejuicios y estereotipos por razón de edad en los procesos de envejecimiento. Por otro, recuperar experiencias de la gestión de políticas públicas en Argentina[endnoteRef:2] que contribuyan al diseño de actividades intergeneracionales en Cuba. Así, promover la elaboración de proyectos socioculturales e intergeneracionales entre organizaciones de personas mayores con escuelas primarias y/o secundarias.  [2:  Trabajo desarrollado en Espacio Illia, espacio sociocultural y recreativo para personas mayores, fundado en 1986. Con dependencia del gobierno de la provincia de Córdoba, gestiona programas y proyectos desde un paradigma de envejecimiento activo y participativo, para contribuir a una mejora en la calidad de vida de las personas mayores de la provincia. Para ello desarrolla actividades de formación, educación, recreación, deportivas, entre pares y abiertas con la comunidad, para promover intercambios y relaciones con otras generaciones. Entre 2013 y 2017, funciono la Red de Amigos del Espacio Illia, compuesta por 303 instituciones adheridas y subesdes (organizaciones de personas mayores), además de las 2 sedes principales del Espacio Illia ubicadas en ciudad de Córdoba y ciudad de Rio Cuarto. Se tuvo un alcance en todos los departamentos del territorio cordobés con participación activa y fidedigna de sus miembros: centros de jubilados, gremios, clubs, ongs. Al día de la fecha solo funcionan las 2 sedes.] 

· Palabras claves: relaciones intergeneracionales, envejecimiento activo, “viejismo”. 



“Envejecer es lo que queremos y no estamos preparados para eso. 
Aquí radica el desafío de nuestros tiempos”. A. Kalache. 



Introducción
El siglo 21 a nivel mundial comienza a vivirse con un marcado envejecimiento poblacional, siendo Cuba uno de los países con mayor tendencia en las regiones latinoamericanas y caribeñas. Pensar en cómo afrontar los diversos aspectos que el envejecer acarrea en ordenes sociales capitalistas, me lleva avanzar en la comprensión de las contradicciones que motorizan la existencia de estereotipos y prejuicios por razón de edad, y encontrar en las relaciones intergeneracionales mediadas por lo comunitario herramientas que permitan superar dichas contradicciones. 
Se trata de “desarrollar una cultura donde el envejecimiento y la vejez, sean considerados como símbolo de experiencia, sabiduría y respeto, para eliminar así la discriminación y la segregación por motivos de edad y contribuir al mismo tiempo, al fortalecimiento de la solidaridad y al apoyo mutuo entre generaciones - República de Colombia, Documento Conpes 2793 (2007, leído en Beltrán y Rivas, 2013:p305). Partir del reconocimiento del envejecimiento como factor de desarrollo involucra interdependencia entre generaciones e intercambios de recursos entre ellas.
¿Qué se entiende por relaciones intergeneracionales? ¿Cómo reducir los estereotipos y prejuicios hacia la vejez durante la infancia y adolescencia? ¿Cómo facilitar la toma de conciencia del proceso de envejecimiento durante el ciclo vital en la infancia y la adolescencia? ¿Cómo poner en marcha relaciones intergeneracionales a través de organizaciones educativas y de personas mayores?
En el contenido del presente artículo se exponen algunas respuestas, ordenando los temas de la siguiente manera: 1) Envejecimiento activo y relaciones intergeneracionales; 2) “Viejismo”: estereotipos y prejuicios; 3) Proyectos socioculturales de relaciones intergeneracionales y por último, 4) Conclusiones. Se espera ser útil al recuperar experiencias intergeneracionales en Córdoba Argentina y en facilitar herramientas al Estado cubano para el diseño de proyectos socioculturales entre organizaciones de personas mayores, niñas y adolescentes de sus instituciones-organizaciones.
Desarrollo
Envejecimiento activo y relaciones intergeneracionales
Vejez y envejecimiento, refieren a concepciones que cambian según las épocas y características de las poblaciones, ya que de acuerdo al anclaje histórico la sociedad y sus culturas constituyen roles y funciones a ocupar por las personas mayores y en el imaginario social, a través de los sentidos y significaciones que se atribuyen al proceso de envejecimiento y a la vejez como etapa del ciclo vital.
Como sostiene Young (2014), el envejecimiento es un proceso que comienza desde el día del nacimiento, y en su devenir se van generando continuas modificaciones. En la construcción de este proceso influyen las variables interindividuales e intraindividual, atravesadas por asuntos sociales, histórico-culturales y subjetivos. Resultan de igual importancia los factores biológicos, sociales y psicológicos, se deben visualizar las relaciones entre estos, y las experiencias de vida ya que de ello dependerá el envejecimiento individual.
Según Ana Claudia Olascoaga (2014) existen diversos paradigmas sobre formas de envejecer y atribuciones por ser mayor. En la actualidad, se encuentran en transformación y tensiones los debates sobre el tema. Se comprende el proceso de envejecimiento como singular, variable de acuerdo a los contextos sociales, económicos, culturales, históricos, por lo tanto, debe concebirse como un proceso diferencial y no como un estado. Además, resulta universal y único al atravesar a todas las personas por igual.
Olascoaga, sostiene que la definición cronológica de la edad para determinar el comienzo de la vejez es un asunto sociocultural, cada sociedad establece el límite de edad a partir del cual una persona se supone vieja. Para las Convenciones Internacionales vigentes, se considera por persona mayor a todas las personas mayores de 60 años de edad.
En la mayoría de las sociedades, la edad establecida se relaciona con la pérdida de ciertas capacidades instrumentales y funcionales para mantener la autonomía e independencia, lo que si bien es un asunto individual tiene relación directa con las definiciones normativas que la cultura otorga a los cambios ocurridos en la corporalidad, es decir, la edad social.
La vejez puede ser una etapa de pérdidas como de plenitud, dependiendo de la combinación de recursos y estructura de oportunidades individuales y generacionales al que están expuestas las personas en el transcurso de sus vidas, de acuerdo a su condición y posición al interior de la estructura social. Esto nos remite a conjugar la edad con otras posiciones sociales tales como el sexo, la clase social o la etnicidad, que condicionan el acceso y disfrute de dichos recursos y oportunidades.
En la actualidad existe un paradigma emergente, según Berriel. F, Paredes. M y Pérez. R, (2006, leídos en Young, 2014), que reconoce las potencialidades y posibilidades en la vejez, poniendo el foco en las experiencias de vida, oportunidades para nuevos proyectos, el disfrute, la capacidad de poder y de desempeñar actividades. Por envejecimiento activo, se comprende la optimización de recursos para una vejez exitosa, “promoviendo la salud individual, afrontando el propio proceso de envejecimiento mediante la adopción de un rol activo y sin desconectarse o aislarse de las vinculaciones intergeneracionales y de la propia comunidad” (Jiménez, 2017, p12).
Para Alexander Kalache (2015) el enfoque de envejecimiento tiene que avanzar con la perspectiva del curso de vida. No hay que esperar cumplir 65 o 70 años para sentirnos viejos/as. Se envejece como se vive y para llegar con buena calidad de vida a la vejez es necesario promover hábitos saludables en los procesos de envejecimiento.
Las personas niñas de ayer, son las adultas de hoy, y serán las mayores de mañana. “Cuántas veces nos olvidamos que queremos envejecer pero ponemos una pantalla para no pensar en nuestro proceso de envejecimiento y cómo queremos llegar ahí. Envejecer es lo que queremos y no estamos preparados para eso. Aquí radica el desafío de nuestros tiempos”, Kalache (2015, en Paola J, Tordó María, Danel, 2015, p23).
En la actualidad, una de las grandes dificultades que obstruyen al envejecimiento activo, refiere a las concepciones del modelo de envejecimiento tradicional que se sustenta en la existencia estereotipos y prejuicios positivos y negativos respecto a ser viejo/a. Salvarezza, (2001, leído en Berriel, 2014) indica que la mayoría de los prejuicios, son adquiridos durante la infancia, se afirman y se racionalizan durante el transcurso de la vida. Son el resultado de identificaciones con las conductas de su entorno familiar, relacionados con los ideales de juventud y vitalidad que transmiten los roles de padres y madres.
Por eso resulta central trabajar con distintas edades en la promoción de un envejecimiento activo, que incluya la intergeneracionalidad como uno de sus pilares fundamentales, para mejorar el diseño de políticas públicas en coordinación entre la Sociedad Civil y Estatal a través de programas y servicios que integren y promuevan intercambios entre las potencialidades y recursos de distintas generaciones.
Para comprender el concepto de intergeneracionalidad, siguiendo a Beltrán y Rivas (2013), no se debe reducir a la interacción entre generaciones extremas, niñas y ancianas, sino “que tiene que dar paso a un cruce de relaciones solidarias entre todas las generaciones, que permita la eliminación de barreras discriminatorias contra las personas por razón de su edad. Para ello, la solidaridad ha de asumirse fuera de la connotación asistencial que tradicionalmente la ha acompañado, para ser considerada en términos de responsabilidad social, lo que, desde un enfoque de derechos, compete a todos como deber ciudadano, entendiendo que la sociedad en su conjunto debe implicarse en la meta de envejecer con éxito” (Beltrán y Rivas, 2013, p305).
Para ampliar el concepto, se sostiene que las relaciones intergeneracionales no suceden simplemente por el hecho de estar juntas distintas generaciones, lo que las define es hacer y hacerse juntas, de tal modo que la acción vaya más allá de la mera interacción y se consolide la relación. Por tanto, “la pertenencia a una generación constituye el rasgo de referencia de los individuos, pero las relaciones intergeneracionales son todas aquellas ya sean de consenso, de cooperación o de conflicto, en las que se implican dos o más generaciones, o grupos generacionales, en cuanto tales” Newman y Sánchez, (2007, p42 en Beltrán y Rivas, 2013, p309).
Por lo visto, las relaciones entre generaciones producen resultados más significativos que la suma de sus aportes y requieren de un proceso tanto de adaptación individual como de ajuste y perfeccionamiento en sus articulaciones. En el caso de vínculos entre personas mayores, niñas y adolescentes, las primeras tienen la posibilidad de sentirse útiles y valiosas por el reconocimiento de sus trayectorias de vida, a la vez que las personas niñas y adolescentes reciben sus guías, experiencias, ejemplos y consejos, con la intención puesta en sensibilizarles para que perciban la etapa de la vejez como una etapa más de la vida, y promover la ruptura de prejuicios y estereotipos por razón de edad al relacionarse de modo directo con las personas mayores.
En la misma línea, la Segunda Asamblea Mundial sobre el Envejecimiento (2002) realizada en Madrid, adoptó por lema “Una sociedad para todas las edades”, como plan de acciones y estrategias del nuevo siglo para abordar los desafíos aparejados al envejecimiento poblacional. Así, orientar la construcción de una sociedad que ajuste sus estructuras, funcionamientos, políticas, planes, programas, a las necesidades y capacidades de todos/as sus integrantes, aprovechando sus potencialidades a beneficios propios en un marco de reciprocidad y equidad que facilite a las distintas generaciones articular intercambios y relaciones de manera recíproca entre sus recursos y capacidades.
En Cuba de acuerdo al censo de población y viviendas 2012, visto por Fraga J, et al. (2016), se establece como prioridad “encontrar las vías para que en el entramado social alcance la armonía y la cohesión social entre las diferentes generaciones y poder lograr una coexistencia razonablemente organizada, con facilidades y opciones para cualquier grupo de población, independientemente de la edad”, (Fraga J, et al. 2016, p120). Además, destacan como tema a trabajar las discriminaciones, maltratos, segregaciones por razón de edad que se reproducen mediante prejuicios y estereotipos hacia las personas mayores. Aquí yace la motivación de contribuir herramientas para la gesta de proyectos socioculturales intergeneracionales atendiendo las necesidades y el contexto de la población.
“Viejismo”: estereotipos y prejuicios
Clasificar y categorizar a las personas a partir de sus caracterizaciones y dimensiones ocurre continuamente más allá de la época histórica de cual se trate. Se clasifica según la raza, sexo, edad, posición social, nivel educativo, cultural, aspecto físico, entra otras. El problema lejos de radicar en las diferencias se sitúa en la falta de respeto a la diversidad, cuando se jerarquiza a una persona, clase, generación, sobre la otra en base a determinada clasificación.
Así, se construyen y consolidan las relaciones sociales en tanto vínculos de poder que organizan y reproducen el sistema social. Desde la perspectiva dialéctica marxista, si nos adentramos a la historia del sistema social capitalista hegemónico en Nuestra América, se sobreponen las personas blancas a las negras, los hombres a las mujeres, la burguesía a la clase obrera, la juventud a la vejez, en función del mantenimiento del orden social patriarcal y las lógicas del capital.
En las ciencias del campo gerontológico, la primera persona en problematizar las discriminaciones y malos tratos por motivo de edad, fue Robert N. Butler en 1969, primer director del Nacional Institute of Aging en Estados Unidos, quien asigna el término “ageism” para nombrar al conjunto de actitudes negativas hacia las personas ancianas y al proceso de envejecimiento. Refería a “una experiencia subjetiva, una inquietud profunda y oscura, y una repugnancia y una aversión personal por la vejez, la enfermedad, la discapacidad y miedo a la pobreza, la inutilidad y la muerte” (De Miguel y Castellano, 2010, p260).
“Ageism” traducido al español, sería “edadismo”, pero Salvarezza (2002 leído en Toledo, 2010), y otras autorías que abordan el tema, hablan de “viejismo”, refiere al rechazo, tendencia a la marginalización, temor, desagrado, negación, agresión, todas actitudes ligadas entre sí y que operan discriminando a la persona que envejece. Consiste en una actitud no pensada sino incorporada a través de los años y trasmitida por la cultura. Sin embargo, hay estudios que utilizan “edadismo” para referir a lo mismo que “viejismo”. 
El “viejismo”, es el conjunto de prejuicios, estereotipos y discriminaciones hacia las personas viejas, sobre todo originadas en las personas jóvenes, y cargado de un gran temor a envejecer. Depende en mucho de las identificaciones que desde pequeños/as hacemos con las personas mayores y es una conducta compleja, determinada por la población para devaluar consciente e inconscientemente el estatus social de la vejez. Butler y Lewis, (1977, leídos en Maldonado, Martínez y Núñez, 2012), desarrollan 4 factores asociados a la instauración del modelo capitalista son: 1) temor a la muerte; 2) énfasis a la cultura de la juventud; 3) énfasis en la productividad y 4) los enfoques en el estudio del envejecimiento.
Siguiendo las ideas Levy y Banaji, en este contexto, “la ausencia de un odio intenso y explícito hacia las personas mayores, por un lado, y una amplia aceptación de sentimientos y creencias negativas por el otro, produce que el rol de las actitudes y conocimientos implícitos acerca de la edad se torne especialmente importante. Estos mismos sentimientos y creencias suelen aparecer en los adultos mayores y hacen más complejo su articulación como grupo que represente sus propias demandas y defienda sus intereses y valoración social” Levy y Banaji, (2004, en Iacub y Arias, 2010, p27).
A modo de reflexión, retomando aportes del Centro de Estudios Comunitario de la Universidad Central Marta Abreu de Las Villas (UCLV) de Cuba, se reconoce que los procesos continuos de contradicciones a superar son las opresiones en las relaciones sociales por razón de edad. La lucha para tal superación mediante el factor subjetivo posibilita la toma de conciencia crítica para combatir desde la cultura al “viejismo”, en cuanto conjunto de valores, sentidos y significaciones que se producen, reproducen y consumen respecto a la vejez y a los procesos de envejecimiento.
La fuerza social yace en las propias personas que sufren y reproducen las opresiones generadas por el “viejismo”, sean jóvenes, niñas, adultas y/o mayores. Tales contradicciones pueden transformarse en el motor de lucha para la superación de las discriminaciones, estereotipos y prejuicios causados por el “viejismo” y sus manifestaciones.
Por prejuicio, siguiendo a Baron y Byrne (2005), se comprende a toda actitud, generalmente negativa, hacia integrantes de algún grupo, que se basa en la pertenencia al mismo. Estas actitudes funcionan a través de esquemas que permiten organizar, interpretar y recuperar información en determinado marco cognitivo. Toda información procesada relativa al prejuicio recibe mayor atención respecto a la información sobre otros grupos.
Según Toledo (2010), los prejuicios mantenidos socialmente generan una visión unidimensional, un diálogo que es transmitido de generación a generación que condena a la vejez a un periodo de involución. Como destaca Salvarezza (2002) las actitudes prejuiciosas permiten culpabilizar a la víctima del sesgo presente en ellas.
Son muchas las definiciones desarrolladas sobre estereotipos, pero existe consenso en que son esquemas cognitivos. Según Lippman (1922, leído en Domínguez, Morales, Stewart y Guirado, 2007, p3) son “imágenes en nuestras cabezas” que reflejan las tendencias a pensar que las personas o cosas que corresponden a la misma categoría comparten características similares. Entonces, se tiende a dar más atención a la información que confirma los estereotipos, y a hacer menos lugar a la que es inconsistente.
McGarty, Yzerbyt y Spears (2002, p2-6, vistos en Domínguez, Morales, Stewart y Guirado, 2007) aportan para la guía de la investigación de estereotipos, 3 principios básicos: son una ayuda para explicar la realidad social; un mecanismo de ahorro de energía; y creencias compartidas sobre un grupo. Es decir, resultan creencias compartidas sobre determinado grupo que sirven como mecanismo de ahorro de energía para explicar la realidad social.
Arber y Ginn, (1990, en Toledo, 2010) cuentan que la población homogeniza el periodo de la ancianidad debido a los estereotipos unánimes del pensamiento social. La particularidad del “viejismo” controla una amplia serie de actitudes y opiniones en muchas ocasiones inconscientes que provocan su práctica en muchos estratos de edad. Los jóvenes, aceptan en mayor medida la norma del prejuicio de modo automático Nelson, (2000, leído en Toledo, 2010), proporcionando una asunción completa de dicha idea para juzgar comportamientos en el periodo de la vejez.
En la actualidad rigen estereotipos negativos hacia las personas mayores, como: son todas iguales, están enfermas, solo viven para tomar medicamentos, no disfrutan del sexo, son una carga para la familia, solo generan gastos, no producen ni trabajan, son aburridas e inútiles, ¡Mejor que escoba vieja, escoba nueva!... En estos tiempos “nos negamos a reconocernos en el viejo que seremos” (Simone de Beauvoir, 1970, p10), y en el viejo/a que estamos siendo. En una sociedad donde priman valores referidos a la eterna juventud, con tendencias al consumismo, valores que circulan en consumos de películas, música, internet que sobreponen el tener al ser. Nadie quiere envejecer ni morir, la cultura nos lleva a la contradicción permanente de querer ser jóvenes y vivir mucho.
Iacub (2003), en sus estudios del empoderamiento en la vejez da cuenta de los avances de investigaciones sobre los aspectos positivos de la vejez, que deslegitiman mitos, prejuicios y estereotipos. Afirma que las personas mayores pueden ser felices (Lacey, Smith y Ubel, 2006; Wood, Kisley y Burrows, 2007; Carstensen, Pasupathi, Mayr y Nesselroade, 2000), disponer de recursos de apoyo social suficientes (Arias, 2009; Arias y Polizzi, 2010), disfrutar de su sexualidad, sentir elevados niveles de bienestar (Carstensen y Charles, 1998), estar satisfechos con sus vidas y poseer múltiples fortalezas personales (Arias, Castañeiras y Posada, 2009) entre otros.
La mayoría desconoce que el proceso de envejecimiento es continuo desde el día de nuestros nacimientos, que la vejez es una etapa más de nuestro ciclo vital a la cual no todos/as llegamos. Nos cuesta admitir que cada día que pasa nos vamos poniendo más viejos/as, y que allí está la dicha: ¡Tener tiempo para vivir! Que se vive cuando se crece por nuestro paso en el tiempo.
Desarrollo comunitario mediante proyectos socioculturales e intergeneracionales
Las estrategias que promueven lo comunitario como cualidad de las relaciones intergeneracionales y el intercambio de sus recursos, consisten en trabajar y diseñar programas intergeneracionales, protagonizados por personas mayores, niñas y adolescentes. A continuación, se expondrán recomendaciones a tener en cuenta para sus diseños, luego se socializaran experiencias de proyectos socioculturales a nivel estatal con el gobierno de la provincia de Córdoba, Argentina y se concluye con posibilidades para desenvolver en Cuba.
El Consorcio Internacional para los Programas Intergeneracionales define a los mismos, como “medio para el intercambio concreto y continuado de recursos y aprendizajes entre las generaciones mayores y las más jóvenes con el fin último de conseguir beneficios individuales y sociales. Los programas intergeneracionales constituyen una metodología de acción social que actúa en la comunidad sobre las bases de un modelo de solidaridad intergeneracional” tomado de Pinazo, (2012, leído en Moral Jiménez, 2017, p10). Son estrategias para promover y sostener la cohesión y la solidaridad entre las personas en las distintas etapas de la vida.
Mediante esta metodología se transforma el aislamiento generacional, en oportunidades de participación social para todas las edades, tras la configuración de redes de apoyo social en la comunidad y con la intención de reducir las visiones negativas sobre el envejecimiento. Se facilitan respuestas a las necesidades de las distintas generaciones a través de la cooperación y el intercambio entre las generaciones participantes.
“Los programas intergeneracionales son un vehículo que promueve la solidaridad intergeneracional en la comunidad, lo cual genera nuevos sistemas de apoyo, representa un elemento que favorece la convivencia social y proporciona ayuda en la resolución de conflictos sociales” (2014, López y Pastor; 2015, Sancho, Tomás, Gutiérrez, Oliver, y Galiana, en Moral Jiménez, 2017, p10).
Albuerne y Juanco (2002), a la hora de planificar sugieren tomar por objetivos generales los siguientes: “a.) promover la solidaridad entre niños y mayores; b.) impulsar el bienestar social y la mejora de la calidad de vida particularmente en los mayores; c.) potenciar la socialización, la comunicación y el desarrollo cognitivo de los participantes, d.) favorecer la transmisión no sólo de conocimientos sino también de valores e.) incorporar de alguna manera a los mayores a la tarea educadora de los Centros escolares” (Albuerne y Juanco, 2002, p6). Y por específicos: “a.) estimular la participación conjunta entre ambas generaciones; b.) sensibilizar a cada generación sobre las necesidades y problemas de la otra; c.) potenciar el sentimiento de utilidad y la autoestima en la generación mayor; d.) desarrollar la curiosidad intelectual sobre todo entre los niños; e.) atenuar y, en la medida de lo posible, neutralizar en los niños los estereotipos, mitos y prejuicios respecto de los mayores y fomentar entre los escolares una visión positiva del envejecimiento” (Albuerne y Juanco, 2002, p7).
En Argentina, en Espacio Illia[endnoteRef:3] -espacio sociocultural y recreativo para personas mayores-, con dependencia gubernamental de la Caja de Jubilaciones, Pensiones y Retiros de la Provincia de Córdoba, entre los años 2014-2018 en el marco de sus programas y actividades que promueven un envejecimiento activo, digno y participativo, se desarrollaron proyectos socioculturales de relaciones intergeneracionales con las siguientes actividades: [3: ] 

Puentes al Illia. Por una lado, a través de la participación de organizaciones de personas mayores (centros de jubilados, clubs, gremios, ongs) y escuelas primarias y secundarias, se apoyó llevar adelante actividades solidarias y de intercambios de saberes, talentos y aprendizajes.  Consistía en coordinar una visita del grupo de personas mayores a la escuela, en el marco de alguna celebración del almanaque escolar, como ser el día de los niños/as, cierre de año, día de la primavera, navidad, entre otras.
Por otro lado, se invitaba a escuelas primarias y secundarias a compartir un día en el Espacio Illia con sede en ciudad de Córdoba, para intercambiar experiencias y que los más pequeños/as conozcan espacios de aprendizaje, socialización y de participación activa de las personas mayores.
Cumple Espacio. Desde el Espacio Illia se promovió celebrar los cumpleaños con todas las edades, trascendiendo el encuentro entre pares. Tanto en sus 2 sedes y en las organizaciones de personas mayores que eran socias y sus subsedes, se organizaba el último viernes de cada mes festejar los cumpleaños del mes correspondiente. La consigna era compartir comida y talentos entre todas las edades, llevando cada persona mayor invitados/as de sus familias y amistades.
Salidas que te invitan a soñar. El Espacio Illia se encargaba de solventar y organizar paseos de un día para compartir entre abuelos/as con sus nietos/as. Se programaban visitas al Museo Barrilete de los Niños.
Taller de Juegos recreativos. En la sede Espacio Illia ciudad de Córdoba, funcionaba un trayecto de 3 encuentros donde primero las personas grandes se encontraban y redescubrían a partir del juego para terminar invitando a sus nietos/as a jugar con ellos/as al concluir el trayecto. Integrándose en la actividad a partir de juegos tradicionales, inventados por los viejos/as en el trayecto y los que invitaban a jugar las personas niñas.
Festejo del día de los niños/as. En la sede de ciudad de Córdoba, cada persona mayor podía llevar a las personas niñas integrantes de su familia, para celebrar en conjunto el día de los niños/as con fecha en el mes de agosto. Se organizaban juegos para compartir entre todas las edades.
Puesto el interés de abordaje intergeneracional en Cuba, tomar experiencias como antecedentes sirve a la gestión de políticas públicas para poner en marcha proyectos socioculturales que promuevan las relaciones intergeneracionales, coordinando acciones entre escuelas primarias y/o secundarias y las organizaciones de personas mayores, como ser los Círculos de Abuelos, Hogares de Ancianos, Cátedra Universitaria del Adulto Mayor, Clubes de actividades recreativas, culturales y deportivas, como ser el Club 120 años, o locales según el municipio. Por ejemplo, en Santa Clara el Club La Alegría de Vivir.
Al avanzar en los diseños los programas deben considerar a las personas participantes para la deconstrucción de estereotipos y prejuicios, en un doble sentido. Como sujetos activos, protagónicos y constructores de la realidad y como productos de la misma.
En esta línea, Berger y Luckman (1968, citado en Ignacio Martín Baró, p.42), “consideran la sociedad en su doble vertiente de realidad objetiva y de realidad subjetiva, de conjunto de roles y actitudes interiorizadas, de organización normativa y de contexto para la identidad personal. Los individuos son ciertamente hechura de su sociedad, pero la sociedad, cada sociedad concreta, es hechura del quehacer de los grupos y personas. La sociedad aparece así en su relatividad histórica, como producto de un proceso humano y, por consiguiente, susceptible de transformación y cambio”.
Así, las personas somos capaces de revertir los significados y significaciones del envejecer. “En la medida en que el sujeto toma consciencia de su padecimiento, en cuanto objeto de una determinada concepción de la realidad, puede volverse capaz de subvertir el orden que lo victimizaba (Iacub, 2003, p30).
Hay que fortalecer la sensibilidad, problematización y toma de conciencia de los prejuicios y estereotipos a través de las relaciones intergeneracionales, familiares y culturales, como configuradoras de sentidos y significados hacia la vejez. Eliminar las barreras físicas y simbólicas entre personas niñas, adultas y viejas, facilitar el contacto, la comunicación, convivencia, y gesta de proyectos comunes entre ellas.
Conclusiones
Para comenzar a transitar los desafíos que conlleva el acelerado envejecimiento poblacional del siglo 21, resulta clave la promoción de lo comunitario como cualidad de las relaciones intergeneracionales, a través de estrategias que faciliten roles activos de las personas mayores, niñas y adolescentes en el intercambio de saberes y creación colectiva de conocimientos y proyectos. Así, descubrirse útiles para la comunidad y provocar en las nuevas generaciones la toma de conciencia crítica sobre las formas de envejecimiento que prevalecen, reconocer sus contradicciones y superarlas descubriendo el viejo/a que cada uno/a lleva dentro. 
Es fundamental avanzar hacia sociedades más inclusivas que habiliten, cuiden y no discriminen; reducir al mínimo las posibilidades de segregación por edad y la discriminación manifiesta en la diferenciación en el trato por motivos de edad. El reto yace en la construcción de relaciones simétricas a partir del reconocimiento de las diferencias que conciernen a distintas características, generaciones y trayectorias de las personas.
Para ello es necesario reconocer y problematizar las relaciones de opresión por razones de edad, atravesadas y condicionadas por otras estructuras sociales, según el género, etnia, raza, clase social, productividad, con el propósito de identificar las asimetrías en las relaciones y contradicciones presentes dadas por las distintas posiciones. Parte de avanzar en la superación de dichas opresiones, requiere revertir la reproducción de estereotipos y prejuicios mediante la cultura como instituto socializador. 
En suma, con la puesta en marcha de los pilares del desarrollo comunitario es posible construir una sociedad para todas las edades, coordinando acciones conjuntas entre el Estado y las organizaciones de la Sociedad Civil, que apoyen la producción de relaciones simétricas sin discriminación por razón de edad, donde personas de distintas generaciones se encuentren mediadas por la cooperación y participación en proyectos comunes, que despierten la toma de conciencia de los aspectos positivos del envejecer, en tanto vivir, crear, poder, compartir y crecer.
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